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JOSE ANTONIO 

Poesía y filosofía en Quevedo 

S i caracterizamos, de manera general, a la filoso-
fía como una actividad del hombre en la cual la l.: razón es el principio rector, y a la poesía como 

una actividad guiada por la imaginación, es decir, resul-
tado de lo irracional. la relación poesía y filosofía parece 
contradictoria . Sin embargo, el interés que despierta la 
poesía en el filósofo no es menos que el del poeta por la 
filosofía . La historia de la filosofía muestra esta preocu-
pación, y aunque no contamos con una bibliografía 
abundante de las relaciones de la literatura con la filoso-
fía. es evidente que existen y se dan con bastante frecuen-
da. Mi interés en este escrito es señalar algunos puntos 
de esta relación en la poesía de Francisco de Quevedo y 
Villegas a partir de la filusofía estoica. 

Actualmente contamos con una extensa bibliografía 
sobre el pensamiento filosófico de Quevedo,' o más bien 
sobre el interés del escritor en la doctrina estoica (una de 
las más importantes del periodo helenístico. junto con el 
escepticismo y el epicureísmo), que mantuvo una conti-
nuidad durante toda la Edad Media y el Renacimiento. 
Por lo tanto, el éxito del estoicismo en España durante el 
siglo XVII no fue algo espontáneo, sino que fue el resul-
tado de toda una tradición de pensamiento que es asumi-
da por la Contrarreforma. 

El golpe que la Reforma protestante dio al catolicismo 
tuvo grandes repercusiones en el pensamiento español, 
que tuvo necesidad de organizarse para hacer frente a las 
ideas de la Reforma . La Compañía de Jesús elaboró un 
amplio programa educativo desde el cual fue posible re-
tomar las ideas difundidas por la universidad española, 
tanto en su herencia medieval como renacentista, dando 
por resultado una síntesis de pensamiento característica 
del periodo llamado barroco. 

Desde nuestra perspectiva actual es fácil ver cómo esta 
amalgama de ideas en torno al pensamiento político y re-
ligioso del absolutismo español, tiene un carácter ideoló-
gico, pues sirven para fundamentar la idea imperial; pero 
no por ello tales formas de pensamiento pierden su vali-
dez teórica, ya que se orientan hacia nuevos fines y sus 
resultados son satisfactorios en otras zonas del pensa-
miento, como sucede con la filosofía estoica. 

Francisco de Quevedo, el hombre que más honda 
preocupación va a mostrar por la decadencia de España, 
nace en el año de 1580. Año del máximo esplendor del 
Imperio (se cumple la unidad ibérica con la unión de 

Portugal a España). Pero todo el malestar político y so-
cial surgido en la formación del Imperio: quiebras eco-. 
nómicas, guerras. etc .. produce una profunda crisis que a 
partir de ese año marca una curva descendente en la 
vida española: derrotas, epidemias, despoblación, expul-
sión de los moriscos, problemas sociales, etc., hasta lle-
gar a 1640, cinco años antes de la muerte de Quevedo, 
cuando Portugal se separa definitivamente de España. 
La vida de Quevedo está marcada por la decadencia del 
Imperio español. Este hecho nos hace comprender el des-
arrollo de su pensamiento. 

Quevedo recibe una educación, hasta los estudios uni-
versitarios, por parte de los jesuitas, formación centrada 
en la unidad política y religiosa de España, pero esta edu-
cación no impide que el escritor se desarrolle intelectual-
mente en varios campos de la cultura: teología, filosofía. 
artes, lenguas. Quevedo comienza a mostrar un interés 
por el pensamiento estoico, que en su tiempo es un 
neoestoicismode raíz latina más que griega. 

El interés de Quevedo por asimilar este neoestoicismo 
al pensamiento católico de la Contrarreforma se pone de 
manifiesto en las palabras mismas que dirige a un amigo, 
al cual le confiesa: 

"¿Quieres saber al Pórtico (la Stoa, puerta pinta-
da en Atenas, donde se reunían los jóvenes en tor-
no a Zenón, de ahí el nombre de estoicos) lo que 
debo, y a su filosofía varonil? Con ella hice maes-
tro para mí al que sólo quiso ser mi verdugo; hallé 
la misma usura en sus persecuciones que el niño 
en los azotes, cuando le hacen que aprenda lo que 
le importa saber.z'' 

Aquí Quevedo hace referencia al aspecto ético de la fi-
losofía estoica; fragmento en el cual se descubre el rasgo 
característico de la ética estoica: los impulsos deben ser 
gobernados por la razón, pero ello dentro del marco ca-
tólico, porque como el poeta declara a su amigo Tamayo 
y Vargas, al enviarle su obra sobre la Doctrina estoica: 

"( ... ) seguir el parecer de los estoicos, en cuan-
to da lugar la fe cristiana.1" 

Este seguir el estoicismo "en cuanto da lugar la fe cris-
tiana", Quevedo lo pone de manifiesto con mucha fre-
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cuencia. En la introducción que hace a su traducción de 
La vida devota de Francisco de Sales. dice: 

"En este libro la virtud testifica y la verdad se 
muestra tan opulenta de luz, que en sólo este li-
bro se leen las doctrinas de los filósofos mejora-
das y con enmiendas; las proposiciones estoi-
cas, cristianas y limpias; y tan católicamen te 
corregidas que si Sócrates, Zenón. Epicteto y 
Séneca vieran esta ln/roducción. leyeran lo que 
no acabaron de saber, y sup ieran lo que no pu-
dieron alcanzar: sabiduría que sólo se halla en 
las Sagradas Escrituras y en los Santos Padres y 
quien, lleno de caridad santa, tiene el amor de 
Dios nuestro Sei'ior Jesucristo por librería, y s¡¡ 
temor por intérprete.4'' 

Esa dependencia del estoicismo con respecto al cris-
tianismo llega al grado que Quevedo afirma: 

"No sólo es posible, sino fácil, antes forzoso el 
haber los cínicos y los estoicos visto los libros 
sagrados, siendo mezclados por la habitación 
con los hebreos, que nunca Jos dejaban de la 
manoY' 

Pero si Quevedo mismo nos confirma el uso ideológico 
de un pensamiento filosófico , no por ello debemos pen-
sar que éste pierde su validez. En el caso de Quevedo nos 
encontramos frente a una interpretación del estoicismo, 
pero el sistema de la filosofía estoica le sirvió para com-
prender la realidad; visión que es la que encontramos de-
trás de su creación poética. 

Si existe una amplia bibliografía sobre la obra en prosa 
de Quevedo en relación con el estoicismo, no ocurre lo 
mismo con su poesía, precisamente porque el análisis 
realizado hasta ahora. se ha concretado a establecer el 
uso ideológico del estoicismo, pero no la relación más 
profunda del sistema estoico con su producción poética. 
Actualmente sólo contamos como inicio de la investiga-
ción sobre tal tema el planteamiento hecho por el editor 
moderno de la poesía de Quevedo, José Manuel Blecua, 
quien apunta: 

"Para el estudio de la poesía quevedesca, tan rica y 
opulenta en los temas, en vez de seguir la clasifica-
ción de las nueve musas, tan complicada para un 
lector de hoy, y además tan diversa en su conteni-
do, yo me atreví hace años (Vid. su edición de la 
poesía original, Barcelona, Planeta, 1963, págs. 
xciv-xcv) a establecer dos grupos y dos subgrupos: 
1) la poesía como expresión de la autenticidad del 
ser, 2) la poesía como juego. En los subgrupos in-
cluía: a) la poesía como lección didáctica, y b) las 

traduccionesY' 

sta poesía concebida "como expresión de la a u-
tenticidad del ser" es a la que se le ha denomina-
do metafísica, y corresponde en la edición de 

González de Salas del Parnaso español a la musa Polim-
nia, ' la de los himnos famosos', inventora de la armonía; 
y en la edición de Las tres musas a Euterpe, ' la que se ale-
gra', musa de la alegría y el placer, de la poesía y de la 
música, y a Urania, 'la celeste', musa de la astronomía. 
La razón de esta clasificación hecha por Quevedo es muy 
difícil de explicar por la brevedad del escrito, pero la de-
signación de poesía metafísica hecha modernamente 
obliga a establecer una conexión con la filosofía. 

Pero ¿de qué metafísica se trata? ¿A qué ser se refiere 
Quevedo? El sistema estoico nos puede ayudar a respon-
der estas preguntas. Si se toma en cuenta que Quevedo 
tenía una formación filosófica, podemos suponer que los 
problemas de la metafísica no le eran ajenos. Es precisa-
mente a partir de ellos que Quevedo trata de resolverlos 
desde una perspectiva cristiana fundamentada en el siste-
ma estoico. 7 

Este sistema explica que el universo puede ser reduci-
do a una explicación racional, pues él mismo es una es-
tructura racionalmente organizada. El logos es la facul-
tad que hace posible que el hombre hable, proyecte, pien-
se, está incorporada al universo . El hombre como parte 
de esa naturaleza hace que tanto la naturaleza como el 
hombre sean consecuencia dellogos. Así, la Naturaleza 
cósmica o Dios y el hombre están relacionados uno con 
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otro en lo íntimo de su ser como agentes racionales. El 
estoico es aquel hombre que reconoce esta implicación y 
obra de una manera acorde con la racionalidad humana 
más elevada. que lo hace darse cuenta de esta relación, 
pues trata de actuar conforme a la Naturaleza. En este 
sistema la filosofía natural y el lenguaje están relaciona-
dos, pues este último expresa dichas relaciones, y gracias 
a él, el hombre proyecta su vida en la Naturaleza para lo-
grar la unidad.8 

Este sistema fue asimilado al pensamiento católico de 
Quevedo. El /ogos o dios estoico, pudo ser identificado 
con el Dios cristiano. De esta concepción deriva toda 
una serie de aspectos éticos y literarios, epistemológicos 
y metafísicos, que son desarrollados por Quevedo me-
diante el quehacer poético. 

Interesa destacar la presencia de dos conceptos funda-
mentales del estoicismo, porque son ellos los que permi-
ten comprender el sentido de su poesía denominada me-
tafísica. Los conceptos son ellogos (razón) y physis(natu-
raleza). Esto es porque "la filosofía estoica está proyecta-
da para lograr una completa correspondencia entre el 
lenguaje y la conducta por una parte, y el acaecer de su-
cesos naturales por la otra. 9" 

A partir de estos conceptos se puede explicar la corres-
pondencia entre el lenguaje de la poesía, conducta y ser, 
pues el ser que contempla Quevedo es un ser que gra-
dualmente desaparece. No es la muerte de los entes parti-
culares que conforman el ser lo que interesa a Quevedo, 
sino la muerte del ser (Naturaleza): la España de la pro-
funda crisis en todos los órdenes. Mediante la poesía, 
Quevedo deja constancia de ese derrumbre del ser. El sis-
tema estoico sirve de soporte. 

Tomemos ahora uno de los más famosos sonetos de 
Quevedo, el cual cuenta con abundantes exégesis, pero 
no en el sentido que interesa aquí. En él, el poeta expresa 
toda la problemática de su comprensión del ser. 

"¡Ah de la vida ... !" ¿Nadie me responde? 
¡Aquí de los antaños que he vivido! 
La Fortuna mis tiempos ha mordido; 
las Horas mi locura las esconde. 
¡Que sin poder saber cómo ni dónde 
la salud y la edad se hayan huido! 
Falta la vida asiste lo vivido, 
y no hay calamidad que no me ronde. 
Ayer se fue; mañana no ha llegado: 
hoy se está yendo sin parar un punto: 
soy un fue, y un será, y un es cansado. 
En el hoy y mañana y ayer, junto 
pañales y mortaja, y he quedado 
presentes sucesiones de difunto."'0 

1., ste poema de Quevedo no sólo resulta valioso 4 por sus valores poéticos, sino porque expresa la 
crisis del ser que el poeta vivió. La poesía de 

Quevedo expresa el ser que se objetiva de manera enga-
ñosa y se convierte en algo ajeno al hombre, un ser cuya 
esencia es la muerte. Toda visión que oculte el verdadero 
ser es rechazada por Quevedo. Además si el hombre for-

m a parte del ser y éste muere, el hombre muere con él, él 
logos deja constancia de este hecho. La imagen de la 
muerte en Quevedo no el> sólo la muerte física, sino es la 
muerte la natur aleLa) yo con ella, es decir. el hombre: 

··soy un fue, y un será, y un es cansado". 

Antes de morir Quevedo escribe: 

"M u y malas nuevas escriben de todas partes, y muy 
rematadas, y lo peor es que todas las esperaban así. 
Esto señor don Francisco (de Oviedo), no sé si se va 
acabando ni si se acabó. Dios sabe que hay muchas co-
sas que pareciendo que existen y tienen ser, ya no -;on 
nada, sino un vocablo y una figura. 11 "' 

Desde el punto de vista de la creación poética, lo que 
queda del ser, ese vocab lo y esa figura es encarado con la 
llamada por Pascal lógica del corazón, que encuentra su 
máxima expresión en el verso: 

"polvo serán mas polvo enamorado" 

Quevedo frente a la crisis del ser asume la vi rtud estoi-
ca: vivir de acuerdo a la " recta razón" las leyes de la Na-

\t \. 



tu raleza y dejar constancia de ese hecho mediante su acti-
vidad literaria: poesía y prosa . Es gracias a la lógica del 
corazón como Quevedo supera esta problemática, como 
lo harán los poetas modernos: Rilke, Hoelderlin, entre 
otros. 

A la poesía de Quevedo es aplicable la noción de "casa 
del ser'' dada por Heidegger. 

"El lenguaje es el recinto (Templum), esto 
es, la casa del ser. La esencia del lenguaje no 
se limita al significar ni es solamente algo a 
modo de signo o cifra. Siendo el lenguaje la 
casa del ser, llegamos a lo existente de suerte 
que constantemente pasamos por esta ca-
sa. 12" 

Quevedo forma parte de los poetas que para Heideg-
ger aparecen en épocas de penuria (crisis del ser), y que 
con su poesía logran hacer de un destino perecedero un 
ahora duradero. De las 'presentes sucesiones de difunto' 
a 'polvo enamorado'. Quevedo rescata el ser de España. 

Notas: 
1 Además de las obras de Quevedo dedicadas al tema: su traducción 
Epicleto y Phocilides en con consonantes. con el origen de los es-
toicos y su defensa contra Plutarco, y la defensa de Epi curo contra la co-

1" ' 

mún opinión: Historia de Marco Bruto; Rómulo: Nombre. origen. intt!n-
tn, recmneudacitin r desct'ndencia de la doctrina estoica; Defiéndese Epi-
curo de la.1· calumnias •·u/gare.<: véase la extensa bibliografía que acom-
paña t!l trabajo de Henry Ettinghausen. Francisco de Que,.edo and the 
,\emtoic Mol'<'llll'nt . London. Oxford Universit) 1972. pp. 156-
166. 

' rrandscu de. Ohra.1 • .:d. A. Fernándet Gu.:rra. BAE. 
Madrid. pp. J93 h. 

' Quc1cdo Francisco de, Epüwlario completo. ed. de Lu1s Astrana 
Marín. M.1úrid. Edi t<lrial 1946. pp. 15. 

• Quevedo. Francisco de. Obras completas. ed. de F. Buendía. 1 
'obras en prosa·. Madnd, AguiJar, 1961. pp. 1570. 

' Quevedo. Francis.:o de. Obras. ed. cit., pp. 416. 
• Quevedo. Fr.mcis..:o de:. Poe.1ía .1' amoroJa. ed .. 1 ntroduc-

ción y notas de José Manud Blecua. Barcelona, Planeta. 1976, pp. xxx-
vi. 

1 Véase: Fraile, Guillermo, Hisloria de la filoso jiu española, desde la 
época romana hasta fines del siglo Xl'll . Madrid. Editorial Católica. 
1971. pp. 36-50. 

1 Cf. Anthony A. Long, Lafilosojia heleníslica. (Esloicos. epicúreos, 
ncéptiw.•·J. Madnd, Revista de Occidente, 1975, principalmente pági-
na\ 112-IIJ. 

• Anthony A. Long. Op. c:it., p. 123. 
10 Quevedo. Francisco de, Poesía metafi.<ica ¡·amorosa. o p. cit., p.4. El 

:.oneto lleva por titulo: "Represéntase la brevedad de lo que se vive, y 
cúan nada parece lo que se vivió." 

11 Citada por Ra1mundo Lida, Letras hispánicas. México. FCE, 1958, 
p. 121. 

" Heidegger, M. Sendas perdidas. Buenos Aires. Losada, 1960, p. 
256. 


